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Laura Cumming relata la intrigante desaparición del retrato que el pintor sevillano hizo a Carlos I de Inglaterra

AmorydemenciaporVelázquez
FERNANDO GARCÍA
Madrid

ConfiesaLauraCummingque,ca-
davezqueseacercaalPradopa-
ra ver una vezmás Las meninas,
seproduceenella “unaexpecta-
ción semejante a la del reen-

cuentro con la persona amada”. No parece
que exagere. La pasión con que habla de ese
cuadro y su autor la delatande inmediato co-
mo mujer profesionalmente enamorada del
pintor y su obra. Una pasión que en su libro
Velázquez desaparecido, recién publicado en
España por Taurus, ella va desgranando en
paralelo con el relato de una obsesión ante-
rior y muy distinta a la suya, por mucho que
converja en elmismo artista: la que el librero
John Snare vivió y padeció, hasta el extremo
dedestrozarsuvida,desdeeldíade1845enel
que descubrió y compró por ocho libras –el
preciodeuncaballoenlaInglaterradelaépo-
ca– el retrato perdido que Velázquez habría
hechoalpríncipeCarlosdeEstuardo,el futu-
ro Carlos I. Fue durante la visita que el suce-
sor de Jacobo I hizo a Madrid en 1623 para
conseguir lamanodelainfantaMaríaAna.La
expedición, que duró cinco meses y fue una
“locura” deprincipio a fin, dejó para la histo-
riaunestrepitoso fracasoencuantoa laspre-
tensionesdebodarealdelescocésyunmiste-
rio aún no desentrañado sobre una creación
artística. Y, a partir del enigma, este ensayo
noveladodeCumming, que además de escri-
toraescríticadearteenTheObserver.
El libro se ciñe a la investigación rigurosa

de los hechos, casi siempre probados y sólo a

veces hipotéticos aunque bien sustentados.
En todo caso, el texto se lee comounanovela
de intriga. Y es, incluso antes de su escritura,
un doble testimonio –en primera y tercera
persona– de cómo la obra de un gran artista
puedealteraryhastadeterminareldestinode
quien la admira. Para bien o paramal; Laura
Cummingrecogeambossupuestos.
“Velázquez me dio el consuelo necesario

para recuperar mi vida”, afirma la autora al
empezarlaentrevistaalexplicarlafuertemo-
tivacióndesutrabajo literario.Supadrefalle-
ció cuando ella tenía 28 años. Era pintor. El
cáncer le destruyó la vista y después el cere-
bro, detalles que ella quiere compartir para
que se entienda el punto de partida. “No sólo
sentí una tristeza y un pesar inmensos; tam-
biénmeenfadé”, dice. Y se obcecó: “Mepro-
metí que jamás volvería a contemplar más
pinturas que las de mi padre”, recuerda. So-

bra precisar que rompió la promesa, aunque
les costó lo suyo. En aquelmomento trabaja-
bacomocrítica literariaenTheGuardian.
Mesesdespuésdesu terriblepérdida,Lau-

ra viajó aMadrid para cambiar de aires. An-
duvo rondando alrededor del Prado, “mu-
chasveces”, resueltaanotraspasarsupuerta.
“Hasta que el esfuerzo por no ir se convirtió

en una distracción”, se ríe ahora. Entonces
entró, aunquebajo la condición impuesta a sí
mismadequesóloveríauncuadrodeElGre-
coqueeraelpreferidodesupadre.Pero, justo
cuandolobuscaba,unafuentedeluzyunmo-
vimiento de gente la atrajeron hacia Las me-
ninas. Ese instante le hizo virar el rumbo en
todos los ámbitos, empezando por el de su

campo profesional y siguiendo por lo que la
traeaestas líneas: “Mi trencambióderaíl”.

La indagación delVelázquez desaparecido
empezóconelhallazgocasualdeunfolletode
la exposición a la que Snare se decidió a ir en
Londres, en 1847, con el retrato del príncipe
Carlos que había adquirido en una subasta;
allí lo habían vendido como obra de Van
Dyck,peroelmodesto librerodeReading re-
chazóesaatribucióndesdeun inicio.Locier-
to es que aquella primera exhibición fue un
éxito,igualqueotrassucesivasenGranBreta-
ña ymuchomás tarde enNuevaYork: la últi-
ma supuestamente celebrada en elMetropo-
litan en 1885, cuando John había fallecido,

mercedalpréstamodesuhijo,EdwardSnare.
Después, ya nunca volvió a saberse de la

pintura, que pese a ser ampliamente recono-
cida por la mayoría de críticos y aficionados
supuso la perdición de su propietario. Por-
que, para proteger su valioso cuadro yporno
separarse de él, John renunció a todo; Cum-
ming cree que abandonó a su familia. Sufrió
duras acusaciones, así como un embargo se-
guido de un tortuoso proceso judicial. Pade-
cióelabandonodesímismo.Y, segúnse intu-
ye en el ensayo y la autora revela a La Van-
guardia, enfermó de locura. “Desde que el
librosepublicóenelReinoUnidohansucedi-
do cosas”, explica: “Ha aparecido un cuader-
no hecho amano con todas las notas y cartas
deJohn.Yatravésdeellas,de laevoluciónde
sucontenidoycaligrafía,hevisto quenosólo
se obsesionó; se vino abajo. El cuadrono sólo
arruinó su vida sino que le hizo perder la ra-
zón”, murmura. Añade que otra de las cosas
quehanpasado enestosmeses es quemucha
gente lehaenviadomensajesdandorazónde
unaobraquepodría serelVelázquez.Unode
los avisos la tuvo en vilo meses, pero al final
fueuna falsaalarma.Ouna falsa ilusión.
Si lapinturaapareciera,ellanoquerríaver-

la“porsiacasonofueraunVelázquezyresul-
tara que el sueño de Snare no hubiera sido
más que una pesadilla para él y para todos
aquellos que pensaron que sí era un Veláz-
quez”. No sería un demérito para el libro.
Cualquiera que lo lea vivirá la intriga igual-
mente y, lo más importante, conocerá mejor
elarte:sumundilloactualypasado,lagrande-
za de algunos artistas y las miserias de
muchos coleccionistas. El lector aprenderá
todoloquepuedesabersedeLasmeninasysu
creador, y no poco de la época en que Feli-
pe IV reinó... Aunque, para Laura Cumming,
”elmejorlogrodelavidadeFelipefue–preci-
samente–haberempleadoaVelázquez”.

EMILIA GUTIÉRREZ

LacríticaLauraCummingfotografiadaenMadrid

Lasmujeres artistas sólo
protagonizan el 14%de
lasmuestras enBarcelona
TERESA SESÉ
Barcelona

El pasado mes de septiembre el
Museu Nacional d’Art de Cata-
lunya dedicaba por primera vez
en su historia una exposición a
una pintora, la modernista Lluïsa
Vidal (hasta entonces, sólo otra
mujer, la fotógrafaGerdaTaroha-

bíatenidoese privilegio,alquere-
cientementesehasumadola tam-
bién fotógrafaMarianne Breslau-
er). Aunque sorprendente, el
MNAC se adelantaba así en unas
semanas al Prado, que en octubre
abrió laprimeramonográficapro-
tagonizada por una mujer en el
museo bicentenario. La escasa
presencia y protagonismo de las

mujeres en losmuseos es sinduda
unaanomalíaquepuedeexplicar-
se en parte por razones historio-
gráficas –desde las dificultades
que debíanhacer frente lasmuje-
res pintoras para entrar en un
mundo dominado por los hom-
bres a la valoración de sus coetá-
neos– pero que lejos de desapare-
cercontinúahoyendíasiendouna
realidad.
Esa es una de las conclusiones

del informe realizado por el Ob-
servatori Cultural de Gènere
(OCG) en el que se analiza la pre-
sencia de mujeres, entre 2011 y
2015, en las exposiciones tempo-
rales en diez grandes centros cul-
turales de Barcelona. Los resulta-
dosnopuedensermáselocuentes:

durante los cinco años objeto de
estudio sólo un 14%de las exposi-
ciones programadas han sido de
mujeres frente a un 49% de hom-
bres (el 37% restante fueron
muestras colectivas).
El informedelObservatoriCul-

tural de Gènere, que dirige la es-
critora y crítica literaria María
Ángeles Cabré, se detiene centro
por centro. La relación la encabe-
za la Fundació Miró, con un 42%
de muestras protagonizadas por
mujeres, una cifra muy alejadade
lossiguientesen la lista, ArtsSan-
ta Mònica, con un 24%, y la Fun-
dacióSuñol, conun20%. Para las
autorasdel informe, quehancon-
tadocon lacolaboraciónde laaso-
ciación MAV (Mujeres en las Ar-

tes Visuales), la responsabilidad
es de los programadores . En este
sentidoresultareveladorqueenla
Miró tanto su directora RosaMa-
ria Malet como la responsable de
programaciónyproyectos, Marti-
naMillà, sonmujeres.
Aún más de lejos le siguen el

Macba, con un 18% de exposicio-
nes protagonizadas por mujeres;
la Fundació Tàpies alcanza el
14%,LaVirreina,el10%,laFunda-
ció Catalunya-La Pedrera, el 9%;
laFundacióVilaCasas, el 6%y, en
elMNACyCaixaForumelestudio
da un 0%, ya que en ese periodo,
por lo que respecta al granmuseo
catalán, aún no se habían inaugu-
rado las citadasmuestras de Lluï-
saVidal yMarianneBreslauer.

“Amí, ‘Lasmeninas’medio
consuelopararecuperarmi
vida.AJohnSnare,elretrato
deCarlosI lehizoenloquecer”

‘Velázquez desaparecido’ da
cuenta de cómo una obra de
arte puedemarcar a quien la
admira: para bien o paramal

SECCIÓN:

E.G.M.:

O.J.D.:

FRECUENCIA:

ÁREA:

TARIFA:

PÁGINAS:

PAÍS:

CULTURA

586000

131497

Diario

249 CM² - 22%

6556 €

33

España

7 Diciembre, 2016


